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DEDICADO A CONMEMORAR a  CHIBADO M  LA 
ñmAOGN D a "PUEBLO Di LOS TUMTA Y IBES"

L A  Q UEBRADA DE LO S CUERVOS.

Paisaje serrano, abrupto y magnífico por su belleza salvaje, 
con vegetación impetuosa y arboleda frondosa que cubre to­
talmente la roca, y cerros cortados casi verticalmente sobre 
el arroyo Yerbal Chico que lo cruza en continuos rápidos.

Fotografía Joan Camas >
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en nxa, puliendo guijarros agudos, estre- 
trociendo raíces ama gas, lahrandp ta« aja* 
das mejillas del planeta.

Scs nacientes ¿acurren entre barrancos 
y despeñaderos El agua del curso aupe- 
rior no puede reflejar el vuelo del cuervo 

cruza alié arriba como un hollín del 
su masa es> nerviosa, convul- 

EJ río niño lucha y  se crispa, 
ama. Pero avanza, sortea jos 

stáculcs, salva las hondonadas y después 
zigzaguear, forcejear y  bullir a lo largo 

ie sesenta kilómetros encuentra terrenos 
propicios y cuencas más acogedora*, 

va no son la roca agresiva y la garganta 
coe resuella: un paisaje de colinas mór­
bidas y empastada» acoge al hijo de loa 
manantiales y le da la sa-gre de las llu­
vias. La piedra ribereña se convierte en 
«rama; la zarza, en leño; la mata de helé­
chos, en árbol generoso. Corre ya el río 
con menos violencia aunque el declive to­
pográfico lo ¡leva en andas, con prisa en­
tusiasta, hacia los demorados Ha" os del 
oriente Este e$ el curso medie del Ol mar, 
<»ue a través de setenta kilómetros atem­
pera el júbilo de las vertientes y prepara 
a las aguas para la taciturna edad de la 
confluencia. Porque desde aquí en adelan­
te el no cambia el ministerio de la pujanza 
por les claustros de la melancolía. La lla­
nura lo toma en su abrazo j0
acuesta de confín a confí", lo nivela con 
apática inclemencia. El culantrillo tie ne 
quedó lejos; lejos también quedaron los 
coronillas minerales, loa virarás

r; ^ CaaV!S “ naba<to« « .  k *  laureles pai­
sajistas. Ahora se yergue triunfal la totora.
*« oy t í  bisbeo de la víbora, aleteen lee 
aéreo* lanceros del panta-o Abora la garza 
se adormece sobre so percha bermellón y 
b * n u b «  se trenzan y destrenzan en t í 
**2 2 ° de.,k*  bañado* Todo es lento, pan-

fuego sobre el húmedo cuerpo de los tem-
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La vegetación levanto so vento nnfama
soto» los barrancos. Y  sumergidos en las

Parador en La Charqueada

Un d é lo  amenazante y  plom izo, agarras que guitarrean en e l m onte ardiente, are- 
nales de oro, com ente que divaga. Y  en m edio de este esenario, e l diálogo entre 

e l puente de la guardia vieja  y e l de la  arrogancia nueva.

irendaa P*>sa/e con su luego. E l rio  se desliza apenas Y  1
¿reatos arbc.es dibtnan manchas de frescura en la  p ie l caliente ¿ ¿ U n ta z a .

•■•ODAVTA los dioses indios navegan por
sus aguas. Cuando el escudo de la luna 

llena brilla y los cañaverales se hincan en 
el viento, una procesión de divinidades 
emplumadas, tripulando canoas de timh* y 
empuñando remos de ■«««■«>. atraviesa la 
corriente del Olimar.

Pero sólo advierten esto los que tienen 
ojos pera el milagro y oídos pera t í  cora­
zón de la naturaleza; atoo penetran el sa­
cíete de sus noches y el encanto de sus 
días loe que amar lee calandrias y acari­
cian las madreselvas, los humildes que con­
versan con el lucero del alba y lloran con 
las lágrimas del rocío; sólo comprenden su 
hermosura los que viven heridos por el su­
plicio de las pasifloras, por 1* muerte de 
los grillos, por el drama núntey» de las 
efímeras.

Hoy los hombres ignoran que loa ríos 
«on dioses. Porque se olvidaron de ver, de 
cor, de interrogar a las fuerzas puras del 
«ira, a los espíritus da lat
a las salamandras crepitantes del fuego, a 
* *  ttíio a  profundos de la berra. Porque 
creen que el rumor de los ^ otorea es r 
himno a la gloria de la civilización « « « * >  
en verdad el alma no necesita otra mecá­
nica que la de tu gracia pera conquistar el

«adverso y  la intimidad moral del hombra 
Por eso es bueno, para retornar a la edé 

mea inocencia del ser, para apre der d< 
ntmvo a admirarse, ir a las orillas del ríe 
Olí mar, pedirle su fragante mensaje de sa­
biduría, a recibir su perpetua Weión de 
belleza.

Es el Olimar ua rio y
« t e  es jerarquizar desde el cao. al orden, 
deade la selva al puente, desde las poten­
za* desencadenadas al soplo del espíritu. 
Pero sin llegar al sexto día de la creación. 
Los ríos americaros están aún en el ter­
cero. Son fuerza, son pasión, son esplendor 
salvaje, son juventud del mundo,

No busquemos en si Olimar otra cosa 
que su primitivismo, que su salud cósmica, 
que su misterio fluvial El río Oiimar no 
corra, como los ríos del viejo continente 
cercado per vegas donde el humus milena­
rio ds la civilización sustenta teorías de 
owdad o primorosos huertos de 
No lo navegan los barcos a vapor. No  
«añonan loa detritus de lm toteie— jfo  
¡o  cautivan los Sólo su su rtrs

despiertan
arto* pato no para negarlo,, 
do su ejemplar

Viene al Oiimar desde las altas

Aguatero en «f CeboUsri



?aso tía ¿a Laguna, aa e l Olima*

DEL OLI3ÍAR

aguas mansas del Otimar los bañistas bus­
can un irasco refugio contra los ardores 

del estío.

■ hladerales. Crece la roche y  sus estrellas 
, coramberas estaquean la piel empapada de 
los esteros. Apuntan las barras del día y  
sus lingotes caen sin ruido, sin redobles de 
pájaros, sin desperezos de flores, en los 
embalses putrefactos donde el fangal sus­
pira.

Unicamente el hombre ha sabido conver­
tir los pantanos en sementeras, repitiendo 
un» vez más la parábola rodoniana .

Pero a lo largo de los tres actos de esta 
tragedia natural: qué espontaneidad crea­
dora, qué lenguaje elocuente, qué dignidad 
expresiva’-

Un río nace, crece y  muere. En su de­
rredor brilla la gema planetaria de un de­
partamento mediterráneo y  conmovido. T o ­
do Treinta y  Tres asiste a la pasión y  
transfiguración de su río. Toda una histo­
ria de hombres duros y  muieres dulces se 
asoma en sus remansos. Estancias y  peri­
cones, patriadas y  rodeos, contrabandos y 
pronunciamientos, caen en sus remolinos, 
se enredan en sus lianas ribereñas, se en­
cienden en las flores del ceibo que lo azu­
zan con su alarido rojo y en el darí- de 
las campánulas que lo incitan con su diana 
celeste.

El Olimar fué cuna de varones sin miedo 
y  de toros sin marca. Su centella de aguas 
azota el espinazo arisco de un mundo pro­
vinciano y  emprendedor a un tiempo, es­
timula la inquietud de mu-hachas audaces 
que ya no sueñan con la laguna de las La­
vanderas sino con la conquista de la lejana 
ciudad tentacular.

R ío antiguo, río nuevo, río eterno: que 
tu canto marcial y  tu serenidad meditativa 
se trasmita al corazón de las poblaciones 
que en ti se miran. Que tu parábola geo­
gráfica sea ejemplo para los hombres que 
buscan su destino. Que tus galopantes me­
lodías serranas, que tus nostalgias indias, 
que tu ternura colonial, que tu heroísmo 
patricio, que tu cólera insurgente, sean es­
trellas del cielo de Treinta y  Tres, polvc 
de los caminos de Treinta y  Tres, 
de los hogares de Troer.ta y Tres, sombra

Desda fes frondas del parque profundo y oloroso se ven resplandecer ¿as aguas
del rio  paterno.

de los árboles de Treinta y  Tres, símbolo 
de las virtudes de Treinta y  Tres.

Yo, que nací junto al río Uruguay, desde 
el oeste de la patria te saludo, porque tú 
me adoptaste un día pera brindarme la sal 
de tu hermosura, el vino de tu amistad el 
pan de tu gracia hospitalaria, el cántaro 
samar itano de tu ciudad que da de beber 
al sediento. Pero mi sed por ti no se ha 
colmado-. Volveré siempre a tu solar re­
lampagueante, a tu cosmovisión emotiva, a 
tus gentes que viven sir prisa porque sa­
ben sonreír, amar y esperar, a tus arénalas 
de oro, e tus mariposas de niebla, a tus 
florestas biblicas, a tus esteros fecundados, 
a tus leyendas y a tus realidades.

H ijo de las sierras, hermano de los hom­
bres, padre de los cultivos: del cirio vienes 
y  no llegas a la mar. Eres todo nuestro, 
criollo de la raíz al copete, del tuétano a 
la uña, del ayer al siempre. Por eso vo 
desando caminos viejos, beso tus orillas, 
elogio tu aventura, exalto tus prodigios, y 
me voy aguas abajo, cantando contigo, al 
encuentro del sol que se alza sobre las la­
gunas.

Daniel D . V ID A R T .
(Especial para EL D IA ).

N o siempre e l Olim ar es ¡plácido y son­
riente. Cuando su caudal aumenta con las 
lluvias invernales arrambla todo a su pa­
so. En e l año 1950 subió 8 metros 3C 

sobre su nivel normal.

Pzso del Dragón. Balsa sobre e l Tacusri.




